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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

AMELIA   Sbta.  Moeeno. 

NIEVES   Meeino. 

DOÑA  PACA   Pallaeés. 

FERNANDO   Se.  Muela. 

DON  JERÓNIMO.   Mieanda. 

SIRITO   Cuesta. 

EL  DOCTOR   Calvo  (J,) 

JUAN  (camarero)   Aguado. 


La  acción  en  un  balneario  de  las  provincias  del  Norte. 
Época  actual 


Derecha  é  izquierda,  del  actor 


Terraza  del  restaurant  del  balneario,  con  dilatada  campiña  al  fondo* 
A  la  izquierda  un  pabellón»  al  que  se  subirá  por  cuatro  escalo- 
nes. A  la  derecha  las  puertas  del  comedor:  mesas  y  sillas  á  dis- 
creción. 


Preparando  un  servicio  de  café  sobre  una  de  las  me- 


sitas.)  ¡Ea!...  ya  está  arreglado...  pronto  ven- 
drá don  Fernando  á  tomar  cafe  y  á  mur- 
murar un  poco  de  cuanto  por  aquí  ocurre- 
La  verdad  es  que  para  saber  historias  no 
hay  como  servir  en  estos  balnearios  de 
fama,  á  donde  acuden  personas  de  todas 
partes,  y  sobre  todo  de  Madrid;  unos  á  cu- 
rarse de  sus  dolencias...  ó  á  creer  que  se 
curan;  otros  á  ver  si  pescan...  lo  que  les 
hace  falta,  como  aquel  pobre  cesante  del 
año  pasado  que  se  ofreció  á  servir  gratis  de 
mozo  en  los  baños  con  tal  que  le  permitie- 
ran dar  las  duchas  que  todos  los  días  toma- 
ba en  los  ríñones  el  ministro  de  Hacienda, 
y  así  h  cer  méritos  para  obtener  la  creden- 
cial... De  todo  tenemos  este  año...  Esa  tal 
doña  Paca,  que  se  hace  llamar  Fanny  por 
los  pollos,  me  parece  que  tiene  tanto  de 
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gran  señora  como  yo  de  capitalista...  ¡Y  eso 
que  siempre  está  hablando  de  sús  conoci- 
mientos en  la  corte  y  de  si  visten  mal  ó 
bien!  ¡Probablemente  será  alguna  pupilera 
de  la  de  á  seis  reales...  con  vinol...  En  fin... 
hay  que  vivir  con  todos,  y  mientras  caigan 
propinas  vamos  andando  y  ruede  la  bola... 

(Dirigiéndose  á  Fernando  y  Sirito.)  Aquí,  Señori- 
tos... en  esta  mesa  tienen  ustedes  ya  servi- 
do el  Café....  (Vase  por  la  derecha.) 


ESCENA  II 

FERNANDO  y  SIRITO  (l) 

¡Te  jepito,  Fernando!,  que  esas  bromas;  son 
de  muy  mal  gustol 

No  te  enfades,  hombre...  pero  la  verdad  es 
que  tu  Fany  acabará  por  llevarte  con  cade- 
na ó  guardarte  en  su  bolsillo  para  que  no 
te  pierdas!. 

(Con  aire  enfadado.)    Esa   Señoga  no  es...  mi 

Fany,  como  tú  dices,  y  me  pongo  jabioso 
con  tus  burlas  y  las  jisitas  de  tu  mujer  y 
de  tu  amiga,  que  me  parecen  muy  deplacées. 
¡Bueno,  hombre!...  ¡Bueno...  no  te  sofoques! 
¡Ya  le  diré  á  Nieves  que  no  vuelva  á  reír- 
se, aunque  los  chafarrinones  de  la  cara  de 
tu...  protegida  sean  más  grandes  que  los  de 
un  telón  de  fondo! 
¡Y  dale...  y  vuelta  con  mi  protegida! 
¿Pues  entonces  qué  es?...  ¿Protectora? 
¡Menos  aún!...  Porque  tenga  yo>  en  su  esta- 
blecimiento algunas  pequeñas  cuantas  y 
crédito  suficiente  para  pedir. .  no  es  motivo 
para..- 

(interrumpiéndole.)    ¡Ah...    pillo...  fílese  USted 

luego  en  el  desinterés  de  la  juventud!  ¡Ya 
est&s  bueno!. M  ¡Aguantas  los  mimos  y  arru- 
macos de  doña  Paca  con  la  dulce  esperanza 
de  darla  algo  así  como  un  timo...  «económi- 


Eatje  personaje  pronunciará  la  J.  en  vez  de  la  r. 


Sirito 
Fer. 

Sirito 

Fer. 

Sirito 

Fer. 

Sirito 

Fer. 


co-amatorio!...  ¡Bien,  joven,.,  bien!...  ¡Ante 
ti  se  abre  un  porvenir  inmenso  de  guantes 
i  1    ingleses  y  , corbatas  á  la  demiere,  sin  contar 
con  otras  prendas  de  uso  más  interno...  está 
f<5  "■  visto...  Capido  no  quiere  ¡ir  ya  desnudo  y 
se  refugia  en  las  camiserías  de  moda!.., 
Sirito        (coa  aire  picado.)  ¡Cuidado  que  estás  cajgante!. 
Fer.  •        Bueno...  ya  me  callo  y  nada  más  te  diré 
i  de  la  amable  dueña  de  «La  Sirena»  ni  de 

tU  pasión  por...  (Movimiento  de  Sirito.)  los  gé- 
neros de  su  tienda,  (pausa.)  Hablemos  de 
otra  cosa.  Dime,  ¿qué  tal  te  parece  Amelia.... 
la  amiga  de  mi  mujer? 

Sirito        ¿La  viudita? 

Fer.  La  misma.  ion 

Sirito        ¡Chico...  de  jechupete! 

Fer.  ¡Ah,  tunante...  si  te  oyese  doña  Paca! 

Sirito        ¿Qué,  no  tengo  razón? 

Fer.  Completamente:  aquellos  ojos,  aquella  cin- 

turita, aquella  gracia  para,,.  ., 

Sirito        ¡Anda...  anda  ..  si  te  oyese  á  ti  Nieves!... 

Fer.  No  hay  cuidado...  Además,  yo  solo  soy  un 

.  admirador  platónico  de  la  belleza,  incapaz 
de  faltar  á  mis  deberes.  ¡ 

Fer.  ¡Sí,  paga  el  tonto  que  se  fM 

Fer.'  ¡Ah!...  ¡Si  la  hubieras  oído  cantar  la  otra 

tarde! 

Sirito  ¿Cantar?...  ¿Dónde  ha  sido?  I" 
Fer.  Te  lo  diré;  pero  has  de  prometerme  guardar 

el  secreto,  pues  ú  supiera  que  por  mí  se  di- 
vulgaba no  me  lo  perdonaría,  y  yo  quiero 
estar  bien  con  ella  por  si  acaso,... 
Sirito        (rnterrumpiénddie.)  No  temas  que  nada  dijé; : 
anda,  cuenta. 

Fer.  Pues  fué  la  otra  tarde.  Ella,  mi  mujer  y  yo,. 

después  de  pasear  un  rato  por  el  camino 
del  Castillo,  entramos  en  la  pequeña  ermi- 
ta de  San  Miguel,  que  sabe3  está  aquí  cer- 
ca, en  donde  cantó  maravillosamente. 

Sirito        ¡Qué  lástima,  no  poder  oirlal 

Fer.  Lo  que  es  eso...  no  lo  conseguirás,  tanto  por 

su  luto  reciente  como  por  complacer  á  Men-= 
doza,  que  no  le  gusta  cante  en  público. 

Sirito  ¿Y  es  cosa  arreglada  su  casamiento  con 
Mendoza?  ; 

Fer.  Y  tan  arreglada.  Gomo  que  ella  le  ha  didho 
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á  Nieves  que  se  casarán  antes  de  año 
nuevo. 

(suspirando.)  ¡Ay...  qué  jicura  tener  una  mu- 
jer tan  hermosa! 

Y  tan  bien  acompañada  de  fincas  en  Ma- 
drid, ¿eh? 

¡Qué  suegte  tienen  algunos! 
¡Calle  usted...  joven  descontentadizo...  si  le 
oyese  doña  Paca...  adiós  corbatas  y  pañue- 
los faehionables! 
¿Otra  vez  empiezas? 

¡Silencio!  (Mira  hacia  la  puerta  del  comedor.)  Aquí 

viene  Nieves,  y  con  ella  doña  Paca...  ¡Alé- 
grate, hombre...  ahí  tienes  á  tu  promove- 
dora! 


ESCENA  III 

FERNANDO,  SIRITO,  NIEVE?,  DOÑA  PACA  y  DOCTOR 

Paca  (Se  adelanta  á  los  demás,  mientras  Nieves  y  el  Doctor 

hablan  en  voz  baja.)  ¿Cómo  es  eso?...  ¿Aun  DO 

han  acabado  ustedes  de  tomar  el  café? 

Sirito  Sí,  señora...  hace  ya  rato...  pero  estábamos 
aquí  entretenidos  en  charlar... 

Paca  Ya. .  ya  me  figure...  siempre  sería  de  algu- 
na ella...  (con  intención.)  Hay  casados  que 
á  pesar  de  tener  la  suya  siempre  están  ace- 
chando la  ajena... 

Fer.  ¡Por  Dios,  señora,  eso  es  darnos  mala  fama, 

y  supongo  que  al  menos  no  lo  dirá  usted 
por  mí...  ¿Verdad,  doña  Paca? 

Paca  (Aparte  y  con  rabia.)  ¡Qué  furor  de  llamarme 
siempre  doña  Paca!  ¡Hombre  más  cargante! 
(Alto.)  Creo  que  usted  será  tan  bueno  como 
los  demás. .  y  harán  mal  los  jóvenes  en  se- 
guir los  consejos  de  usted! 

Fer.  (Dirigiéndose  á  Sirito.)  ¡Ya  lo  Sabes,  chico! 

Sirito        ¿El  qué? 

Fer.  Que  para  esta  señora  soy  peligroso,  ¡con- 

que... no  te  acerques! 

Sirito  ¡Qué  broma!...  (Bajo  á  doña  Paca.)  ¡Me  está  us- 
ted poniendo  en  ridículo! 

Paca         Ya  le  he  dicho  á  usted  que  no  me  gusta  la 


Sirito 

Fer. 

Sirito 
Fer. 

Sirito 
Fer. 


intimidad  con  ese  hombre...  lo  encuentro 
muy  vulgar... 

(Acercándose.)  ¿Y  ustedes  son  dé  la  partida? 
¿Oe  qué  se  trata? 

Mira¿  Fernando,  estos  señores  proyectan  un 
paseo  por  la  ría  para  ir  á  merendar  al  case- 
río de  Igarreta. 

Bueno...  no  hay  dificultad...  iremos. 
Nosotros  también,  ¿verdad,  Sirito?  A  mí  me 
entusiasman  las  espediciones  marítimas... 
Llevaré  la  caña  de  pescar.  ¡Ay!  Cuando  per- 
cibo las  titilaciones  del  pez  que  ha  mordido» 
en  el  anzuelo...  siento  una  emoción... 
(c?n  soma.)  ¡Pues  cuidado  con  dejarlo  esca- 
parl...  ¡Hay  peces  muy  traviesos!...  ¿Verdad,. 
Sirito? 

(con  aire  picado.)  No  sé...  entiendo  poco  de* 
eso.  ■ 
Invitaremos  también  á  Amelia... 
Claro  está,  dile  que  contamos  con  ella. 

(Con  aire  desdeñoso.)  jPsch!  ..  No  8é  SÍ  Cabremos 

tantos  en  la  barca.  (Aparte.)  Me  fastidia  la 
viudita  con  sus  ojos  lánguidos. 
Bueno...  Pues  voy  á  decírselo. 
Sí...  yo  le  acompaño  á  usted... 
(Deteniéndole)  ¡Ah!...  oiga  usted,  Sirito,  tengo^ 
que  hacerle  una  pregunta.  (Bajo.)  Le  prohi- 
bo á  usted  que  vaya. 
Anda,  Fernando,  ven  conmigo. 
Como  gustes,  vamos. ..  (salen.) 

(Dirigiéndose  á  Sirito  que  se  habrá  quedado  sentado 
con  visibles  señales  de  contrariedad.)  ¡Pollo!  Le~ 

desafío  á  usted  á  una  partida  de  caram- 
bolas. '  r 

¡Aceptada!...  ¿Pero  cuantas  me  da  usted v 
que  usted  juega  más  que  yo? 

(Dirigiéndose  al  Doctor.)  El  pobrecillo  aun  tiene 

poca  fuerza  de  taco. 

¿Sí,  en?...  bueno,  pues  le  daré  á  usted  diez 
de  ventaja. 

No  se  cojje  U3ted  mucho...  pero  no  importa, 

VamOS».  Hasta  luego,  Fanny...  (Haciéndola  sig- 
nos cariñosos  á  los  que  la  corresponden.  Vanse  por  la- 
derecha  ) 
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ESCENA  IV 


DOÑA  PACA  y  luego  JUAN 


faca  (suspirando.)  ¡Se  va!. .  Prefiere  á  estar  conrni- 
go  las  insulsa?  emociones  del  Mingo!  Todos 
los  hombres  son  igualmente  egoístas  y  vola 
ges,  como  dicen  en  Ja  novela  que  estoy  le- 
yendo.,. ¡Y  cuánto  instruyen  esas  novelas 
francesas! ..  La  verdad  es  que  después  de 

 Naná..*  todo  parece  soso  y  sin  interés...  ea... 

§  ;         vámonos  á  mi  cuarto,  á  leer  un  rato  y  lue- 

^     I  <gO...  (jteparaudo  e,n  Juan.)  ¡AhK..  Juan...  oiga 

usted. 

Juan         ¿Qué  manda  la  señora? 

Paca  ¡Si  viniera  en  el  coche  de  la  estación  algún 
caballero  }r  preguntase  por  mí  avíseme  us- 
ted en  seguida, 

Juan         Está  muy  bien. 

Paca  l  No  se  le  olvide,  pues  solo  puede  estar  aquí 
pocas  horas  de  paso  para  París  á  donde  va 
a  hacer  las  compras  de  otoño  para  mi  esta- 
blecimiento. 

Juan  )        Descuide  usted,  que  si  viene  un  caballero  de 

>,         ...  París  y...  -g 
Paca         No  sea  usted  torpe,  hombre.  .  un  caballero 
de  Madrid  que  pregunte  por  mí...  que  es  de 
mi  casa...  de  la  Sirena...  Pues  poco  conocida 
:  que  es  en  Madrid  la  Sirena...  Modes  et  nou- 
éil  I  1!    ;  vetes...  Fashien  ladys  and  genHemans...  (vase 

Vj   •    por  la  izquierda.) 

Juan  ¡Ah!. .  ¡ya...  ya!...  Bueno,  descuide  usted, 

v    r:    ;  (Aparte.)  ¡Valiente  letanía  me  ha  largado  la- 
buena  mujer!  Con  tal  que  no  se  me  olvide. 


«toTteterr  A  fr*h  .ESCENA  V  .  , 

^  ;      f  ,  NIEVES  y  AMELIA 

Nieves,  /  Siempre  tan  ..retraída*.  Ya  veo  que  es  pre- 
ciso ir  á  buscarte  si  quiere  una  tener  el 
gusto  de  estar  contigo. 

Amelia       Eres  muy  amable.  (La  abraza.)  Pero  qué  quie- 


íes,  mi  carácter  peca  un  poco  de  retraído..^ 
Además,  el  luto  que  aun  quiero  guardar  me- 
impide  tomar  parte  en  las  diversiones  de 
los  demás  bañistas.  ¡Una  viuda  joven  está 
tan  expuesta  á  la  murmuración! 
Viuda  que,  según  creo,  dejará  de  serlo  den^ 
tro  de  poco. 

Tal  es  el  empeño  de  Mendoza. 
¿Y  no  vendrá  por  aquí? 
Le  espero  al  fin  de  semana.  Ya  te  lo  pre- 
sentaré y  te  ha  de  ser  simpático. 
Así  lo  espero.  Fernando  lo  conoce  mucho- 
de  la  Bolea  y  del  Casino,  y  también  á  su  tío 
don  Jerónimo  del  que  me  ha  contado  cosas 
muy  graciosas. 

Sí;  creo  que  es  un  tanto  extravagante.- 
Fernando  me  ha  dicho  que  tiene  el  pobre- 
señor  la  manía  de  querer  indagarlo  todo  y 
buscar  siempre  una  mano  oculta  que  pre- 
para los  sucesos...  restos  de  sus  aficiones  de 
cuando  fué  juez  de  instrucción...  no  sé  don- 
de. Asegura  mi  marido  que  el  pobre  hom- 
bre hace  cada  plancha  á  lo  mejor...  Pero 
di  me,  ¿y  Mendoza  estás  segura  de  que  te- 
ama? 

Mendoza  asegura  que  me  ama  desde  hace 
tiempo,  cuando  en  vida  de  mi  marido  pa- 
samos un  invierno  en  Málaga  en  una  linda> 
casita  casi  á  orillas  del  mar  y  donde  el  cli- 
ma templado  y  el  ambiente  suave  perfu- 
mado por  naranjos  y  limoneros  hacía  más- 
fácil  la  respiración  al  pobre  enfermo.  Allí 
en  las  largas  noches  de  insonnio  que  tanto 
le  hacían  sufrir  para  distraerle  me  ponía  al 
piano,  le  adormecía  con  mi  voz  cantando- 
romanzas  y  baladas... 
¡Pobre  Amelia! 

Y  ahí  tienes  lo  que  son  las  cosas.  Bien 
pronto  la  imaginación  popular  en  aquellos 
sitios  dió  nombre  á  lo  que  solo  era  un  acto- 
de  cariño  y  piedad  hacia  un  pobre  enfermo 
que  aunque  me  doblaba  la  edad  siempre 
fué  bueno  y  deferente  conmigo. 
¿Y  qué  fué? 

Que  como  nuestra  casa  estaba  á  orillas  del 
mar  y  yo  solo  cantaba  en  el  silencio  de  la  $ 
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noche  oyéndose  mi  voz  á  larga  distancia  me 
pusieron  por  mote ..  la  Sirena...  ¡mira  tú 
qué  tontería! 

llieves       Tiene  gracia,  Y  allí  te  conoció  Mendoza  y 

se  enamoró  oyéndote  cantar. 
Amelia      Eso  dice  él...  ahora  vaya  usted  á  saber  la 

verdad. 

Nieves  Nada  tiene  de  inverosímil.  Tu  voz  hermosí- 
sima y  tu  lindo  palmito  son  capaces  de  can- 
sar esos  y  otros  estragos. 

-Amelia  ¡Ja..,  ja...  aduladora!  No  es  para  tanto.  Lo 
cierto  es  que  una  vez  viuda  me  siguió  largo 
tiempo  hasta  que  se  hizo  presentar  y...  así 
estamos,  hasta  que  yo  fije  la  fecha  para  ca- 
sarnos. 

Nieves  ¡Ay,  hija,  pues  no  tardes!  Buenos  están  los 
tiempos  para  andarse  con  remilgos...  Si  su- 
pieras el  trabajo  que  me  costó  atrapar  al 
mío...  Sudamos  tinta  toda  la  familia... 

.Amelia      Y  hoy  se  dará  por  muy  contento. 

Nieves  Sí...  pero  hay  que  tenerle  la  cuerda  muy 
tirante,  pues  en  cuanto  una  se  blandea... 
asunto  perdido. 

Amelia  ¡Algo  me  parece  que  exageras!  Fernando  te 
quiere  mucho. 

Nieves  Sí. .  sí...  fíate  de  ellos.  Tú  poco  puedes  sa- 
ber de  eso,  pues  con  un  marido  viejo  y  en- 
fermo... poco  podía  correr...  pero  si  te  casas 
con  Mendoza  ya  aprenderás  lo  que  son  esos 
señores,  y  lo  que  valen  en  punto  á  fideli- 
dad... El  mejor  de  ellos  nos  engaña  diez  ve- 
ces por  hora,  conque  con  arreglo  ai  nuevo 
horario  suma  como  llegaremos  á  las  veinti- 
cuatro de  la  noche. 


ESCENA  VI 

NIEVES,  AMELIA  y  DON  JERÓNIMO 
1er,  (Entra  don  Jerónimo  con  aire  precipitado  y  mirando 

a  todas  partes.)  ¡Camarerol...  ¡Camarero!...  (Lla- 
ma dando  palmadas.)  ¡Camarerooo!...  (Reparando 
en  Nieves  y  Amelia.)  ¡Ah!...  Señoras.  (Saluda.) 

Nieves       ¿Quién  será  este  buen  hombre? (Bajo.) 
Amelia      Algún  nuevo  bañista.  (ídem.) 
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Nieves       ¡Qué  tipo  tan  raro!  (ídem.) 

Jer.  Fue^,  señor,  nadie  acude...  (vuelve  á  llamar.) 

v  ¡Mozo!  (Al  pasar  por  delante,  de  Nieves  y  Amelia  las 
vuelve  á  saludar.)  ¡Señoras!...  (Aparte.)  ¡Y  SOn 

guapas! 

Nieves       ¡Qué  célebre!  ¡Ja,  ja!  (se  ríen.) 

Jer.  Parece  que  me  miran,  (se  estira  la  ropa.) 

Amelia  Mira,  vamos  á  mi  cuarto;  aUí  podemos  ha- 
blar con  más  libertad. 

Nieves  Sí,  vamos;  que  si  no  este  fantasmón  nova 
á  terminar  de  hacernos  reverencias.  ¡Ja,  ja! 

(Vanse  por  la  izquierda.) 

Jer.  (Aparte.)  Son  encantadoras...  (Alto.)  Señoras... 

(Saluda  otra  vez.) 


ESCENA  VII 

DON  JERÓNIMO  y  luego  JUAN 
Jer.  (Se  queda  parado  contemplándolas.)  ¡Vaya  UU  par 

de  mujercitas  lindas!...  ¡sobre  todo...  la  más 
alta  es  una  perlaL.  ¡Si  al  meno3  fuera  así 
mi  futura  sobrina,  menos  malí...  Hallaría  en 
la  conducta  de  mi  sobrino  circunstancias 
atenuantes...  ¡pero  quiá!...  no  hay  cuidado... 
según  me  la  figuro  ha  de  estar  muy  escasa 
de  atractivos...  alguna  intrigan  tona  de  mar- 
ca mayor...  ¡á  una  mujer  que  se  le  pone  el 
mote  de  La  Sirena  debe  ser  muy  peligrosa!... 

(Pausa.)  ¡La  Sirena!...  ¡Hum!  (Se  pasea  pensativo 

por  la  escena.)  ¡La  Sirena!  ¡sabe  Dios  á  cuan- 
tos infelices  habrá  ya  devorado!  Afortunada- 
mente creo  haber  llegado  á  tiempo  y  una 
vez  más  pondré  en  juego  mis  reocnocídas^ 
aptitudes  de  experto  investigador  y  hacién- 
dola cantar  de  plano  libertaré  de  su  yugo  al 
incauto  que  así  se  ha  entregado.  De  algo  me 
ha  de  servir  mi  práctica  de  Juez  de  instruc- 
ción... (pausa.)  Me  enteraré  y  cuando  llegue 
dentro  de  algunos  días  mi  sobrino  se  encon- 
trará conque  todo  lo  he  descubierto.  Aquí, 
seguramente  no  habrá  nadie  que  me  conoz- 
ca; así  es,  que  podré  pasar  desapercibido  y 
oculto  en  la  sombra,  como  quien  dice;  obser- 
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var,  indagar  y  llegar  al  completo  de  mis  in- 
vestigaciones. Pero  ese  camarero  que  na 
,  ¡  viene,.,  ¡Eh!...  camarero...  (Llama.)  ¡Camare- 

Juan  .  .     ¿Qué  desea  el  señor? 

Jer.  ¡Vamos,  hombre,  que  hace  una  hora  que^eS'- 

toy  llamando! 

Juan  Dispense  usted,  pero  como  hay  tanta  gente... 

Jer.  Bueno...  lo  que  quiero  es  una  habitación... 

Juan  Como  no  sea  en  el  tercer  piso  no  hay  otras 

disponibles. 

Jer.  Cómo  ha  de  ser;  con  tal  que  esté  limpia... 

Juan   .       Lo  que  es  eso,  no  hay  cuidado...  ¿viene  el 

señor  á  tomar  las  aguas? 
Jer.  |Hum!...  ¡hum!...  aún  no  sé... 

Juan  ¿Qué  nombre  debo  poner  en  el  registro? 

Jer,  ¡Huid!...  ponga  usted.. 4  don  Casimiro  Pérez 

Juan         ¿Qué.  profesión? 
Jer.  Abogado. 
Juan         ¿Qué  edad? 
Jer.  Pues...  cincuenta  y  ocho  años. 

Juen  ¿Procedente  de...? 

Jer,  ¡Pues  no  pregunta  usted  poco!...  de  Madrid. 

Juan  Está  bien...  Si  el;  señor  quiere  seguirme  le 

daré  la  llave  de  su  habitación. 

Jer.  Vamos..  (Echa  á  andar  y  se  detiene.)  oiga  USted 

antes.  Necesito:  algunos  informes. 
Juan         El  señor  dirá. 

Jer.  Entre  los  bañistas  que  han  .venido  de  Ma- 

)  drid,  ¿está  aquí  una  señora  viuda,  guapa,  y 

que  espera íá  alguno? 
Juan  Viudas  hay  lo  menos  cinco:  ahora  yo  no  sé 

lo  que  ellas  esperan.,,,  je.,,  je...  aunque  lo 

SUpOUgO.  (Con  malicia,) 

Jer.  (¿paño.)  ¡  V aliente  gaznápiro!  ¡Habrá  que  ayu- 

darle ¿  recordar!  (Saca  una  moneda  y  se  la  da.) 

¡Tome  usted  y  á  ver  si  recuerda! 

Juan  (Mira  la  moneda  y  haciendo  una.  mueca  desdeñosa  se 

:  la  guarda.)  ¿Y  cómo  se  llámala  señora? 

Jer.  ¡Toma,  pues  SÍ  lo  supiese!...:  =  (fiace  un  ademán 

de  impaciencia^)  ¡Sólo  sé  que  por  la  que  yo  pre- 
gunto ha  vivido  en  Andalucía*  antes  de  en- 
viudari  ¡y!  allí  la  llam  aban. ...  La  Sirena! 
Juan  ¡Pues  no  sé  quién  .pueda!... ¡áh,  sí...  ahora 

/  .  caigo!  (Aparte.)  este  es  el  nombre  que  me  dijo 

doña  Paca  y  este  es  el  señor  que  espera. 
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Jer.  ¡Vamos,  hombre!...  ¡Gracias  á  Dios!...  ¿Sabe 

usted  ya  quién  es? 

Juan  ¡Sí,  señorl...  debe  ser  una  señora  que  ya  lle- 
va aquí  unos  días  y  que  hace  poco  me  dijo 
que  esperaba  á  un  señor  de  Madrid  que  pre- 
guntaría por  ella...  ¡por  La  Serena!... 

Jer.  ¡No,  hombre,  diría  por  La  Sirena! 

Juan         Sí...  eso  es... 

Jer.  ¡Bueno,  lo  principal  es  quesea  ella!...  ¿Y  es* 

peraba  á  uno  de  Madrid? 

Juan         Sí,  señor...  ¿acaso  no  es  usted? 

Jer.  Sí...  sí...  yo  soy...  (Aparte.)  ¡Válgame  la  men- 

tira! (Alto.)  Y  diga  usted...  la  verdad  ¿qué 
tal  es? 

Juan         (con  vacilación.)  ¡Pues  la  verdad  es...  que...  ya 

está  pasadital...  ¡pasadita! 
Jer.  (Aparte.)  Lo  sospechaba...  (aho.)  ¡Jamón,  eh!... 

Juan         Sí  señor...  (con  malicia.)  ¡y  de  los  curados  al 

humo!...  ¡ja...  ja...  y  aficionadilla  al...  (Hace 

ademán  de  beber.)  trinquis! 

Jer.  ¡Hola...  hola!...  ¿También  eso? 

Juan         ¡Todas  las  mañanas  se  hace  servir  para  el 
desayuno...  tres  ó  cuatro  copitas  del  Mono! 
Jer.  Vaya...  una  monada. 

Juan         ¡Dice  que  es  por  los  ardores  del  estómago!... 

¡cuestión  de  flato!...  ¡Si  lo  supiera  el  pollol 

Jer.  (Con  interés.)  ¿Qué  pollo? 

Juan         Un  tal  don  Siró...  Sirito  como  ella  le  llama... 

un  pollo  muy  gomosito  que  vino  con  ella  de 
Madrid. 

Jer.  (Aparte.)  ¡Caaáscaras  con  la  señora!...  Vahen* 

te  alhaja  nos  va  á  regalar  á  la  familia  mi  se- 

ñor  mi  sobrino! 
Juan         (Mira  hacia  ei  jardín.)  ¡Casualmente  hacia  aquí 

viene  la  señora...  voy  á  decirla!... 
Jer.  (Deteniéndole.)  No...  no...  oiga  no  le  diga  usted 

mi  nombre. 
Juan         ¿Y  entonces? 

Jer.  Dígale  solamente  que  un  caballero  que  ha 

llegado  de  Madrid  desea  hablarla...  de... 
asuntos  reservados...  ¿comprende? 

Juan  (Aparte.)  Ni  una  palabra.  (Alto.)  Sí...  sí  señor 
así  lo  diré...  (Aparte.)  Maldito  si  comprendo 
á  qué  vienen  tantos  rodeos,  (vase.) 
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ESCENA  VIII 

DON  JERÓNIMO  y  DOÑA  PACA 

Al  salir  Juan  se  acercará  á  dota  Paca,  á  la  que  hablará  en  voz  baja 
•señalando  repetidas  creces  á  don  Jerónimo 

Jer.  ¡Pues  señor,  no  hice  más  que  llegar  y  ya- es- 

toy sobré  la  pista!...  ¡Lo  que  es  tener  verda- 
dero olfato  judicial!...  ¡Y  pocas  lindezas  que 
he  sabido!...  ¡Si  ya  lo  decía  yo!  ¡La  tal  Sire- 

L  na  es  lina  lagartona  que  habrá  sabido  la 

buena  renta  dé  mi  sobrino  y  trata  de  enga- 
tusarlo y  que  cargue  con  ella...  ¡No,  pues  se 
lleva  chasco,  y  nos  veremos  las  caras! 

Paca  '  (Adelantándose.)  ¡Caballero!  (Aparte.)  Dice  Juan 
que  ha  preguntado  por  mí...  (Aparte.)  pero 
no  es  Rodríguez...  (con  extráñela.)  ¿De  qué 
asunto  reservado  querrá  hablarme? 

Jer.  ¡Señora!...  (Se  calará  los  lentes  quedándose  mirándola 

fijamente  y  con  descaro.  Aparte.)  ¿Y  CS  esta  la  fá- 

mosa  Sirena  de  que  tan  enamorado  está  mi 
sobrino? 

Pacá  (Aparte.)  ¿Quién  será  este  viejo  ¡estrafalario 
que  así  me  mira?...  (Pausa.) 

Jer.  (Aparte  y  mirando  a  doña  Paca.)  ¡Valiente  Sirena! 

¡contemporánea  de  la  del  Retiro!...  No... 
pues  por  más  que  cantase  ya  ténía  que  ser 
oscurita  la  noche  para  que  yo  acudiese. 

Paca     ■     ¡Caballerol  (Aparte.)  ¡Ay...  si  estará  loco!... 

(Alto.)  El  criado  me  ha  dicho  que  pregunta- 
ba usted  por  mí  y... 

Jer.  En  efecto,  señora;  y  ruego  á  usted  ténga  la 

bondad  de  Sentarse   (Presentándole  una  silla.) 

pues  nuestra  conversación  ha  de  ser  bastan- 
te larga. 

Paca         ¡No  comprendo!  (se  sienta.)  ¡Pero  en  fin,  00 

ted  dirá  lo  que  sea! 
Jer.  ¡Sí,  señora!  (sentándose.)  Tenemos  que  tratar 

de  asuntos  de  interés  y  del...  negocio  que  us- 
-  ten  "persigue...  ¿Comprende  usted? 
Paca         (Aparte.)  ¡Ah!...  vamos...  asuntos  de  interés  y 

negocios...  este  és  alguno  qué  quiere  tomar 

en  traspaso  mi  establecimiento.  (Alto.)  ¿Y  le 

envía  á  usted  Rodríguez? 
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Jer.  ¡No  señora:  no  me  envía  ningún  Rodríguez, 

vengo  yo  de  motu  propio  á  ver  si  nos  enten- 
demos, y  espero  hacerla  á  usted  desistir  de 
sus  pretensiones!  * 

¡Paca  Si  usted  me  ofrece  un  precio  razonable  y  el 
dinero  al  contado...  no  tengo  inconveniente 
en  complacerle. 

Jer»  (Aparte.)  jQué  descaro!  ¡Esto  si  que  es'cdti- 

zarse!  (¿íto.).  ¡Señora,  en  verdad  que  me 
asombra  la  frescura  de  usted  púa  tratar'  de 
°  estos  asuntos!  ' 

Paca  jAy!...  Sí  señor...  desde  que  me  quedé  viuda 
no  es  la  primera  ve^  que  me  han  hecho  pro- 
posiciones de  igual  clase  para  que  me  reti- 
rase; | muchas  veces  cuestión  de  envidias, 
porque  como  yo  soy  tan  conocida  en  Madrid 
y  mi...  parroquia  es  tan  selecta!... 

jer.  ¡Qué  desvergüenza!  ¡Y  los  llama  parroquia/ 

(Alto.)  Sí...  sí.,  ya  sé  que  es  usted  bien  cono- 

CÍda.  (Con  intención.)  " 

Paca         ¡Ah...  sí,  señor...  puedo  alabarme  de  ello...1 
sé  trabajar  en  el  género...  sobre  todo  en 
•  ropa  interior!. . 

Jer.  ¡Señora,  yo  no  pregunto!  (Aparte.)  ¡Pues  me 

gusta  por  la  frescura!... 

Paca  ¡Si  viera  usted  que  corte  tan  ideal  el  de  mis 
,  últimas  camisas!...  ¡Es  una  Verdadera  crea- 
ción! 

Jer.'  (Aparte.)  Esta  mujer  es  el  colmo  de  la  desver- 

güenza!... (Alto.)  Bueno...  señora...  dejémonos 
de  esas  interioridades  y  vamos  al  asunto;  que 
si  no  me  engaño  aun  hay  tela  cortada!  '.  .'" 

Paca         ¡Pechs...  tela  cortada  no  creo  haya  mucha! 

Jer.;  Sí,  señora,  sí,  pues  conozco  sus  asuntos  de 

usted  hace  tiempo. 

Pttca  (Con  extrañezá.)  Bien...  ¿y  quéf 

Jer.  ¿Cómo  y  qué?...  Que  sé  perfectamente  la 

'      conducta  de  usted  cuando  pasaba  las  no-' 
ches  cantando  en  su  casa. 
Pilca  '      (con  sorpresa.)  ¿Cantando  en  mi  casa?  (Con  aire 
'      indiferente.)  Puede  que  estando'  de  buen  hu- 
mor me  distragera  alguna  vez  cantando  el 
:  tango  del  Górro  °Fn~gi&¿6  ejl,  bfihdis  de  La 

.  Traviatay  pero  qué  tiene  qué  Ver  eso  con* 

~    •     /  nuestro  asunto...  ¡Cuidado  qué  camisero1 
* f      más  cargante  que  es  trsíéd!  u  J 
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Jer.  ¿Yo  oamisero? 

Paca         ¿Pues  entonces  qué  es  usted? 

Jer,  Señora,  soy  Juez  de  Instrucción  cesante..» 

Paca         Bien  ¿y  qué?.. (  ¿me  va  usted  á  prender? 

Jer.  Y  además  soy  tío  camal  y  único  pariente 

del  incauto  joven  que  está  en  relaciones  con 

usted. 

Paca  (Poniéndose  en  pie.)  ¡Cíelos...  Usted...  SU  tíol... 

jAh,  qué  ruborl  (Aparte.)  ¡El  tío  de  tíirito! 
Jer,  ¡Sí,  señora;  soy  casi  el  padre  de  ese  pobre 

muchacho  que  se  ha  dejado  atrapar  por... 

Paca  (interrumpiéndole.)  ¡Oiga  Usted!...  Cuidado  COR 


Jas  palabras...  ¿eh?..,  que  yo  no  le  fui  á  bus- 
car; él  fué  el  que  vino  á  mi  casa  y  un  día  se 
llevaba  unos  pañuelos,  otro  un  frasco  de 
esencia,  otro  un  par  de  guantes  ó  unas  cor- 
batas y  así  popo  á  poco  fuimos  intimando 
hasta  que  un  día  después  de  confesarme 
que  anidaba  muy  mal  de  camisetas...  se  me 
declaró. 

Jer.  (Exaltándose.)  ¡Pero  esto  es  una  enormidad! 

¡mi  sobrino  explotando  á  las  mu jeresl 

Paca  (Con  aire  indulgente.)  ¡Oh...  no...  Caballero,  680 

significa  nada...  son  pequeñeces,  además  sus 
pocos  años!... 

Jer.  ¡No  tan  pocos,  caramba;  un  hombre  que  ya 

es  agente  de  Bolsa  me  parece!... 

Paca  (con  extrañeza.)  ¿Agente  de  Bolsa?  Pues 'mire 
usted,  nunca  me  lo  ha  dicho...  ni  yo  lo  hu- 
biera creído...  ¡Un  agente  de  Bolsa  que  no' 
sabe  apenas  contarl 

Jer.  ¿Que  mi  sobrino  no  sabe  contar? 

Paca  jAh!  no,  señor.  Recuerdo  perfectamente  que- 
al  darle  dinero  para  que  se  comprase  ciga- 
rros, siempre  me  daba  de  menos  dos  ó  tres 
pesetas  en. la  vuelta...  decía  que  se  los  qui- 
taban en  el  éstanco! 

Jer,  (Furioso.)  ¡,Esto  más!!  ¡Es  increíble  que  así  ee 

pierda  la  dignidad! 

Paca  ¡No  le  moteje  usted,  caballero,  con  palabras- 
iracundas!  ¡Es  tan  mono!...  y  luego  todo  sé 
le  puede  perdonar  al  oirle  decir  con  aquel 
acento  seductor:  «Fanny,  no  hay  esencia  de 
violeta  cOmo  la  tuya!...» 

Jer,  ¡Lo  que  no  hay  es  vergüenza,  y  por  lo  tanto 

esto  se  va  á  terminar...  y  muy  prontitol 
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¿Cómo?...  ¿Pretenderá  usted  separarnos? 
Sí,  señora,  y  para  siempre;  me  lo  llevo  con- 
migo y  en  cuanto  deje  dé  verla  á  usted 
ocho  días...  curado!  ¡Éso  mismo  le  sucedió 
hace  dos  años  con.  otra!. 
¿Qué  oigo?...  ¿Con  otra?...  ¡y  me  juraba  que 
yo  era  su  primera  pasión! 
¿Quién?...  ¿Usted  la  primera?...  ¡Ja,  ja,  jaL. 
¡Tiene  gracia!  (se  ríe  )  ¡Bueno  es  el  angelito! 
¡ni  la  décima  séptima! .. 
¡Ah,  qué  cruel  desengaño! 
Precisamente  yo  no  lo  recuerdo  sin  algüu 
lío;  cuando  no  ha  tenido  uno,  es  porque  ha 
tenido  dos  al  mismo  tiempo...  Sin  ir  más 
lejos,  este  invierno  tenía  dos  chicas  andalu- 
zas, bailarinas  en  el  Real,  que...  se  llamaban 
Paz  y  Caridad. 

¡Ah,  infame,  traidor,  falso,  perjuro!  ¡Por  eso 
sin  duda,  me  gástaba  tantos  frascos  de  vio- 
leta cuando  iba  al  Real]  ¡Qh,  corro  á  de- 
cirle... 

{Deteniéndola.)  ¿Pero,  cómo?...  ¿está  aquí? 
¡Claro  que  está  aquí,  como  que  vino  con- 
migo!... Por  eso  me  decía  el  muy  pillo  que 
el  día  que  se  enterase  su  familia  de  nues- 
tros amores,  no  le  salvaría  ni  la  Faz  ni  la 
Caridad...  claró...  las  bailarinas! 
¡De  modo  que  él  muy  tunante  me  ha  toma- 
do la. delantera!...  ¡Bueno...  mujer,  y  basta 

!^'w^?^,fc!í^%^^*4i^^^  a(iu* su 

tío  Gerónimo  y  esto  le  bastará  para  que 
sena  lo  que  hay! 

¡Pero  á  mí  no  me  basta!  ¡Y  no  es  bronca  la 
Ta  qué  le  voy  á  armar!  ¡Ahora  verá  cómo  yo 
las  gasto...  le  voy  á  sacar  los  ojos  y  añicos  le 
voy  á  hacer  todo  el  equipaje!  ¡Infame... 

pilló...  ténófioi...  (V^ee  furiosa  por  la  izquierda.) 


ESCENA  IX 

\  DÓN  JER¿ííL\IÓ;  :  .. 

jSS  'áemonió.  de  la  mujer,  |^úes  no  se  ha 
puesto  poco  f  uriosa  al  sab^f /que  no  es  Ja», 
única  Sirena  en  éi^cóíaz¿nv<le;''mi  sobrino1... 
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Y  con  qué  descaro  me  hablaba  de  sus  reía» 
ciones!...  Vamos,  si  está  perdido  el  sentido 
moral  de  las  gentes!...  y  entre  tanto  el  pillas- 
tre aquí  agazapado  cuando  me  aseguraba 
que  le  retenían  aún  en  Madrid  ciertas  liqui- 
daciones... Bonitas  son  las  liquidaciones  d$ 
mi  señor  sobrino..  Afortunadamente  yo  pon- 
dré orden  en  todo  ello  y  puesto  que  está 
aquí,  voy  ahora  mismo  á  buscarle  y  le  diré 
á  ese  seductor  de  Sirenas  trasnochadas  lo 

que  hace  al  caso!.».  (Va  á  salir  por  el  foro  y  se  en? 
cueutra  con  Fernando  y  el  Doctor.) 


ESCENA  X 

DON  JERÓNIMO,  FERNANDO  y  el  DOCTOR 

¡Calle,  don  Jerónimo!...  ¿Usted  por  acá? 
Sf,  yo  mismo,  amigo  Fernando,  (se  saludan.) 
yo  que  desde  que  he  llegado  estoy  echando 
chispas. 

¿Pues  qué  lé  ocurre  á  usted? 

Ya  lo  sabrá:  pero  ante  todo,  ¿ha  visto  usted 

á  mi  sobrino? 

¿A  quién,  á  Mendoza?  ¿Pero  está  aquí? 
¿Cómo  que  si  está  aquí?  Pues  ya  lo  creo  que 
.  está,  y  hace  días...  ahora  mismo  acaba  de 
decírmelo  su  amor...  esa  Sirena  de  los  in- 
fiernos que  lo  trae  trastornado! 
¡Pues  es  raro  que- yo  no  lo  haya  visto!  (Diri- 

•  giéndose  al  Doctor.)  ¿Y  Usted,  Doctor  COHOCe 

entre  los  bañistas  a  un  tal  Mendoza? 
ÍNo.  recuerdo,  á  ninguno  de  ese  apellido. 
Pues  lió  importa.:,  está...  sí,  señores,  está..~ 
¡cuando  ella  lo  asegura!...  es  capaz  de  tener- 
le escondido  en  su  cuarto.  ' 
Hombre,  don  Jerónimo,  eso  me  parece  algo 
fuerte... 

¿Sí?...  Pues  ella  sí  que  es  plato  fuerte... 
¿Pero  la  conoce  ustad?  ¿Habló  usted  con 
ella? 

¡Ya  lo  creo!...  Y  por  cierto  que  me  parece* 
una  valiente  pécora*.,  ¡mujer  más  descarada I 
t :  ¿Qué  dice  usted?  ¿ A  m elia  descarada? 
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Jer.  ¿Amelia  se  llama?  Pues  bien,  sí,  señor,  Ame- 

lia! 

Fer.  Pues  si  al  contrario,  peca  por  seria  y  reser- 

vada... ¿verdad,  doctor? 

Doc.  Ciertísimo;  más  bien  parece  tímida  que 

otra  cosa. 

Jer.  Sí ..  sí...  ríanse  ustedes  de  su  timidez!  ¡No  la 

conocen  ustedes!..  Aquí  mismo  hace  un  mo- 
mento me  ha  estado  contando  sus  devaneos 
y  hasta  del  corte  especial  de  sus  camisas! 

Doc.  jEs  increíble! 

Jer.  Además  he  sabido  que  engaña  á  mi  sobrino 

y  tiene  aquí  relaciones...  con  un  pollo. 

Fer.  jCon  un  pollo!  (Aparte.)  ¡  Y  yo  sin  aprovechar 

la  ocasión! 

Jer.„  Y  la  misma  persona  me  ha  asegurado  que 

se  toma  cada  turca  de  aguardiente  que  ni 
un  cochero  de  punto.  En  fin,  señores,  que 
no  tiene  desperdicio. 

Fer.  Y  yo  que  consiento  á  mi  mujer  que  esté 

siempre  con  ella. 

Jer.  Pues  ya  puede  usted  ir  á  separarlos...  y  cor- 

tar... cortar  pronto  esa  amistad  como  yo  voy 
á  cortar  el  descabellado  propósito  de  mi  so- 
brino. 

Doc,  Trabajillo  puede  que  le  cueste  á  usted.  / 

Jer.  Gracias  á  mi  certero  golpe  de  vista  y  á  mi 

habilidad  para  descubrir  propósitos  crimi- 
nales, libraré  á  ese  chico  de  la  desespera- 
ción de  verse  casado  con  tal  energúmeno... 
Si  no  fuera  por  mí,  valiente  disparate  iba  á4 
hacer...  ¡ea¡...  le  dejo  á  usted,  Fernando... 
voy  cuanto  antes  á  buscar  por  todo  el  esta* 
blecimiento  á  mi  sobrino. 

Doc.  Si  usted  gusta  me  ofrezco  á  acompañarle. 

Jer.  Acepto,  y  mil  gracias;  usted  será  mi  guía  y 

seremos  dos  á  buscarle...  Hasta,  luego,  Fer- 
,  riando. 

Doc.  ¿No  viene  usted? 

Fer.  No...  yo  voy  á  llamar  á  mi  mujer. 

Jer.  Pues  cada  uno  á  lo  suyo...  vamos,  Doctor. 

(Vanse.) 


ESCENA  XI 


FERNANDO,  NIEVES  y  AMELIA. 

Fernando  se  quedará  en  el  fondo  mirando  al1  sitio  por  que  salen  don 
Jerónimo  y  el  Doctor,  y  mientras  tanto  Amelia  y  Nieves  saldrán  del 
pabellón 


Nieves  ¿De  modo  que  Mendoza  ya  no  viene  hasta 
después  del  domingo? 

Amelia  Así  lo  dice  én  esta  carta,  (Mostrando  una.)  ase- 
gura queiun  asunto  no  se  lo  permite. 

Nieves  ¡Claro...  lo  de  siempre!  Los  hombres  tienen 
dos  excusas  para  todas  sus  picardías...  el 
casino  y  los  negocios. 

Amelia       Mujer,  alguna  vez  puede  ser  verdad. 

Nieves  ¡Hum! alguna...  ¡pchts!  no  digo.  ¿Y  qué 
más  te  dice? 

'Amelia  Me  anuncia  la  llegada  de  su  tío.  Dice  que 
el  buen  señor  con  su  eterna  manía  de  in- 
vestigarlo todo,  quiere  venir  de  oculto  para 
conocerme...  y  me  avisa  que  esté  preve- 
nida. 

Nieves  ¡BahL.  valiente  cosa  te  puede  importar.  En 
cuanto  te  conozca  será  el  primero  en  aplau- 
dir la  elección  de  SU  Sobrino.  (Mirando  al  foro.) 

jCalie...  mi  marido!  ¡eh! ..  ¡Fernando...  Fer- 
nandol 

Fei\  (Acercándose.)  Me  alegro  hallarte,  pues  te  bus-1 

caba.  Tengo  que  hablarte. 
Nieves       ¿Qué  ocurre? 

Fer.  Ocurre...  (Bajo  y  aparte.  )  que  no  quiero  que  te 

trates  más  con  esa...  señora. 

Nieves       (con  asombro.  )  ¿Qué  dices? 

Fer.  (Bajo.)  Lo  que  oyes...  Es  una  mujer...  ligera... 

de  reputación...  dudosa,  y  que  bebe  aguar- 
diente. 

Nieves       (Bajo.)  ¿Pero  qué  desatinos  estás  diciendo? 
Fer.  (ídem.)  No  son  desatinos.  Ella  misma  lo  ha 

confesado  al  tío  de  Mendoza.  ! 
Amelia       Vaya ..  veo  que  tienen  ustedes  que  hablar 

y  los  dejo;  en  la  plazoleta  les  esperaré.  (Hace 

ademán  de  irse.) 

Nieves       No...  no...  espera  un  momento. 
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(Pasará  cerca  de  Amelia  y  le  dice  en  voz  baja.)  ¿Va 

usted  á  buscar  al  pollo? 

(Con  gran  sorpresa.)  ¿Eh? 

(Aparte.)  ¡Pero  SÍ  no  puede  Ser!  (Pausa  y  quedan 
los  tres  mirándose.) 

¿Pero,  señor,  qué  ocurre?  ¿Por  qué  me  mi- 
ran ustedes  así? 

Mira,  Amelia,  yo  no  sirvo  para  andar  con 
tapujos;  dice  Fernando... 
(interrumpiéndola.)  ¡Calla...  no  seas  impru- 
dente! 

No...  no...  di  lo  qué  sea. 
Pues  oye,  asegura  Fernando  que  el  tío  dé 
Mendoza  está  aquí  y  que  tú  has  hablado 
con  él  esta  tarde. 

(con  asombro.)  ¿Yo?...  si  no  lo  conozco,  ni  le 
he  "visto  en  mi  vida. 
¡Lo  ves,  hombre! 

Además,  si  no  me  he  separado  de  ti  en  toda 

la  tarde. 

Es  la  verdad. 

Pues  él  mismo  acaba  de  asegurarme  que 
estuvo  hablando  largamente  con  usted;.,  y 
es  más,  sabe  el  mote  de  Sirena  que  le  da- 
ban á  usted  en  Málaga  y  afirma  que  aquí 
está,  Mendoza  oculto, 
(con  sobresalto.)  ¿Mendoza  aquí? 
¡Pero  si  acaba  de  recibir  carta  suya  de  Ma- 
drid! 

¿Pero,  señor,  que  lío  es  éste? 

¿Pero  usted  no  ha  visto  á  don  Jerónimo? 

No. 

No...  hombre...  no.  ¿Dónde  está  ese  señor? 
Aquí  estaba  hace  un  momento.  Llegué  yo 
con  el  Doctor,  y  después  de  saludarnos  me 
ha  referido  que  había  tenido  con  esta  seño- 
ra Una  larga  conversación,  y  la  verdad,  que 
había  . sabido  cosa?...  cosas 'no  muy  favora- 
bles... como  lo  del  pollo  y  del  aguardiente. 
¿Qué  quiere  usted  decir? 
Ay,  Fernando...  tú  estás  malo...  á  ti  sí  que 
creo  que  se  te  ha  indigestado  el  pollo  ó  el 
aguardiente. 

Hombre...  pues  solo  falta  que  ahora  me  cul- 
pen ustedes  á  mí...  Tiene  gracia  que  supon- 
gan lo  que...] 
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ESCENA  XU 

NIEVES,  AMELIA,  FERNANDO  y  DOÑA  PACA 
Paca  (Entrando  precipitada  y  con  aire  alterado.)  ¿Le  han 

visto  ustedes?...  ¿Le  han  visto? 
Nieves       ¿A  quién? 

Fer.         ¿Qué  le  pasa  á  usted,  doña  Paca? 

Paca  ¿A  Sirito...  si  lo  han  visto  ustedes?  ¡Jesús 
que  sofocaciónl  ¡Por  más  que  lo  busco  no 
puedo  dar  con  él! 

Amelia      ¿A  qué  tan  sofocada? 

Paca  ¿Que  si  lo  estoy?  Ya  lo  creo...  el  caso  no  es 
para  menos,  ¡desde  que  ha  llegado  ese  mal- 
dito viejo! 

Nieves       ¿Qué  viejo? 

Paca  El  tío  de  Sirito,  que  se  ha  plantado  aquí 
esta  tarde. 

Fer.  Pues  señor,  hoy  se  han  dado  cita  aquí  los 

tíos  de  todo  el  mundo. 

Nieves  Sería  aquel  señor  que  hace  poco  vimos  aquí, 
¿te  acuerdas,  Amelia? 

Amelia       ¡Ah...  sí...  el  de  las  cortesías! 

Paca  -  Un  vejete  estrafalario  que  me  ha  descom- 
puesto los  nervios  llenándome  la  cabeza  de 
tonterías  y  preguntando  más  que  la  justicia. 

Fer.  ¿Y  á  que  ha  venido? 

Paca  A  estorbar...  Yo  al  pronto  creí  que  trataba 
con  alguno  del  gremio  que  venía  á  lo  del 
traspaso  de  mí  establecimiento... 

Nieves       ¡Ah!  ¿Usted  tiene...  un  establecimiento? 

Paca  (Recalcándolo.)  Sí,  señora...  de  camisería  y  no- 
vedades... Inglés  JasMonLaáy¡s(in.d  genslemens» 

Amelia       Ya. .  ya... 

Paca         Bien  conocido  en  Madrid,  en  la  sociedad 

elegante...  La  Sirena. 
Nieves       ¿Cómo...  su  establecimiento  se  llama  La  Si*- 

rena? 

Amelia       ¡Qué  casualidad,  tiene  gracia. 
Paca         ¿No  sé  porque  se  asombra  usted? 
Nieves       Por  nada.  ¿Y  diga  usted,  ese  señor  con  quien 
*  ha  estado  usted  nablando  que  le  ha  dicho? 


-«  - 

Paca         Upa  porción  de  simplezas. 

Nieves       jAh,  ya  voy  comprendiendo! 

Paca         Pues  hija...  lo  que  es  yo...  ni  pizca. 

Nieves     •  ¿Y  le  dijo  su  nombre? 

Paca  Creo  recordar,  me  dijo  se  llamaba  don  Je- 
rónimo, y  la  verdad,  yo  jamás  he  oído  decir; 
á  Sirito  tuviera  un  tío...  tan...  tan  ridículo; 
y  antipático. 

Nieves       Vamos,  la  cosa  ya  está  clara, 

Fer.  ¿El  que  está  claro? 

Nieves  Hombre,  parece  mentira  que  no  compren^ 
das  la  equivocación,  ¿verdad,  Amelia? 

Amelia       Cree*  lo  que  tú,  y  tiene  gracia...  ¡Ja,  ja! 
'  Paca         jSí...  sí...  ríase  usted,  señora!  Además,  me 
ha  dicho  que  su  sobrino  tiene  relaciones- 
con  una  bailarina  andaluza. 

Amelia      (con  iobresaito.)  ¡Eh!...  ¡eh!...  ¡cómo! 

Paca         Calle,  ¿y  á  usted  qué  le  importa? 

Amelia       ¡Ah!  ¡traidor! 

Nieves       ¡No  haga  usted  caso!  (Bajo  a  Amelia.)  ¡Tú  callat 

Paca  Es  que  no  comprendo  qué  le  puede  intere- 
sar á  esta  señora  el  que... 

Nieves  Ahora  lo  comprenderá  usted.  Todo  lo  qué 
ocurre  es  por  una  equivocación. 

Fer.  ¿Pero  qué  dices? 

Paca         ¡Cómo  una  equivocación!...  ¿de  quién? 

Nieves  ¡Si,  señores:  óiganme  ustedes  con  calma;  la 
cosa  es  clara;  don  Jerónimo  es  el  tío  de 
Mendoza,  que  ha  tomado  á  esta  señora  por 
Amelia! 

Fer.  ¡Qué  atrocidad! 

Paca  ¡Psch!  no  gano  mucho,  pero  yo  no  com- 
prendo... 

Nieves       (interrumpiéndola.)  ¡Nada!...  no  hay  que  apu- 
rarse: venga  usted  con  nosotras  al  cuarto  de 
esta  señora  (señalando  ¿  Amelia.)  y  allí  le  ex- 
plicaré á  usted  detenidamente  todo  lo  que 
hay  y  combinaremos  el  medio  de  que  pue- 
','  da  usted  vengarse  del  mal  rato  que  ese  su- 
jeto acaba  de  hacerla  pasar. 
Paca         ¡Ahí...  ¡sí...  eso  sobre  todo!...  ¡Como  no  sea, 
realmente  tío  de  Sirito  no  se  libra  de  mis 
uñas!  y  aun  así- 
Amelia       Pero  hay  que  tener  en  cuenta,  Nieves,  que 
ha  dicho  delante  de  gentes  cpsas  que,  según 
r  tu  marido,  son  denigrantes  para  mí. 
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Nieves  A  eso  voy:  mira,  Fernando,  mientras  nos- 
otras estamos  en  la  habitación  de  Amelia, 
busca  á  don  Jerónimo,  al  Doctor  y  cuantos 
bañistas  encuentres  y  tráelos  todos  aquí... 
delante  de  esas  ventanas,  (señala  las  del  pa-- 
beiión.)  ¿entiendes? 

Fer.  ¡Bueno;  pero  dime  qué  piensas  hacer! 

Alieves  No  te  digo  nada.  Tengo  mi  plan  y  verás 
cómo  queda  desecha  la  equivocación  y  cada 
cual  en  el  lugar  que  le  corresponde.  Haz  lo 
que  te  digo..,  y  espera  á  que  nos  vea  salir... 

(Vanse  por  la  izquierda.)  VamOS,  Señora... 


ESCENA  XIII 

FERNANDO,   DON  JERÓNIMO,  SÍRITO,   J  el  DOCTOR 

fer.  ¡Tendría  gracia  que  mi  mujer  acertase  y 

que  el  bueno  de  don  Jerónimo  se  hubiese 
equivocado  de  sobrina.,,  pobre  hombre...  no 
le  arriendo  la  ganancia  con  doña  Paca!... 
¡como  de  esta  vez  no  quede  curado  de  su 
manía  de  investigar!..»  (Mira  ai  foro.)  ¡Por  allí 
viene!...  ¡vamos  á  cumplir  el  deseo  de  Nie- 
ves y  á  reimos  Un  rato!  (Sale  al  encuentro  de 

don  Jerónimo.)  ¡Hola!  ¿qué  hay  de  nuevo,  don 
Jerónimo?...  ¿Ha.  encontrado  usted  ya  á 
Mendoza? 

Jer.  (con,  uraj;  humor.);  ¡Qué  he  de  haber  encontra- 

do! ¡Sabe.  Dios  dónde  .escara  escondido! .... 
¡claro!...  ¡le  dará  vergüenza  presentarse  ante 
mí  al  ver  que  lo  he  descubierto  todo  y  tener 
que  confesar  su  ridicula  pasión  por  esa  vie- 
ja Sirena...  ,  ,  r.:r* 

Fer.  ¡Con  que  vieja,  eh!...-(se  ríe.)  ¡ja!...  ¿de  modo 

que  usted  cree  que  su  futura  sobrina  es  vie- 
ja?... ¡ja!...  ¡ja!...     ;    , ;  ^ 

Jer.  ¡No ¡sé  á  qué  viene  esa  risa!    ;)  •  0*f 

Fer.  ¡Disp'ense  usted.,,  pero  tiene  gracia! 

Jer.  ¡Sí,  ehl...  pues  á  mí  maldita  la  que  me  hace,, 

y  en  cuanto  yo  les  eche  la  vista  encima  me 
-    ,         van  á  oir  los  dos. 

Fer.      •    Bien  hecho...; y  duro  con  ella...  jáh!  (Mira  ai 


lado  derecho.)  ¡Siró!...  ¡Sirito!...  (Le  llama.)  ¡Vétt- 

ga  usted  acá...  so  corretón!...  ¿En  dónde  ha 
estado  usted  toda  la  tarde?...  ¡contenta  está, 
doña  Paca!... 

Sirito  ¡Adiós,  qué  jabia!...  ¿á  qué  ya  sabe  que  he- 
perdido  siete  pesetas  al  billar? 

Fer.  ¡No  ..  joven  seductor,  no  lo  sabe...  pero  sa- 

brá eso  y  los  guiños  que  sé  permite  usted 
hacer  á  cuantas  Sirenas  encuentra! 

Jer.  ¡En!...  ¡cómo!...  si  Bérá  éste  el  pollo  de  que 

me  habló  el  camarero...  (Lo  mira  con  ademán 
furioso.) 

Sirito        ¡Vamos,  ya  sabes  que  no  me  jío  con  tus 

bromas!  (Aparte,   reparando  en    don    Jerónimo. ^ 

¡Huy!...  ¿por  qué  me  mija  así  este  señor? 

DOC.  ¡Puedo  asegurar  á  USted  (Dirigiéndose  á  Fer- 

nando.) que  este  pollo  no  se  ha  movido  del 
Salón  de  billar!...  (Mirando  á  Sirito  y  bajo.)  ¡No\ 

dirá  usted  que  le  descubro! 

Sirito  (Bajo )  ¡No,  y  mil  gracias!  (Aparte.)  ¡Anda,  si 
supiera  éste  que  he  estado  enseñando  á 
montar  en  bicicleta  á  la  hija  del  jardinero!; 

Fer.  Señores:  ya  que  estamos  aquí  los  cuatro, 

reclamo  su  atención  para  poner  en  claro 
una  interpretación  equivocada  que  afecta  á 
una  persona  de  reputación  intachable.  Es  el" 
caso  que  hace  un  rato  se  han  encontrado 

aquí...  (En  este  momento  se  oirán  los  acordes  de  na 
piano  y  una  roz  de  mujer  que  cantará  alguna  roman- 
za de  salón.) 

Jer.  ¡Ah!...  ¡qué  hermosa  voz! 

Fer.  Comprendo  la  idea  de  Nieves. 

Doc.  ¡Silencio! 

Sirito  ¡Si...  sí...  oigamos!... 

(a1  terminar  de  cantar  aplaudirán  todos  y  los  bañista» 
que  se  habrán  ido  acercando.  Sirito  aplaudiendo.)* 

¡Bravo!...  ¡que  salga! 
Todos        ¡Sí...  sí...  que  salga!...  ¡que  salga!...  (Abrese  i* 

puerta  del  pabellón  y  aparece  en  ella  doña  Paca.) 

Jer.  ¡La  Sirena!  I 

Sirito  ¡Fanny!        >  (a  un  tiempo  lento.  Ligera  pausa.) 

Fer,         Doña  Paca.  \ 
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ESCENA  XIV 


DICHOS.  DOÑA  PA.C A,  AMELIA  y  NIEVES 


Jer.  La  Sirena...  (señalándola.) 

Fer.  ¡Qué  Sirena  ni  qué  ocho  cuartos!...  ¿Quiéft 

cree  usted  que  ha  cantado? 
Jer.  ¿Como  quién?...  ¡i?ues  ésta,  y  parece  mentira 

que  con  esa  cara!... 
Fer.  Ño  señórj  la  que  ha  cantado  es  ésta,  (sube 

deprisa  los  escalones  y  saca-  de  la  mano  á  Amelia.) 

¡Esta  es  la  de  Málaga!...  ¡esta  es  la  Sirena!:.5 
¡la  prometida  de  eu  sobrino  de  usted! 
Jer;t  ¡Áy,  amigo  del  alma!,.,  ¡y  qué  peso  me  quita 

,  usted  de  encima!  ¡Sí...  ya  decía  yo  que  la 
otra  no  podía  ser  más  que  una  Sirena'  de .. 
guardarropía! 

Paca  (Dirigiéndose  furiosa  é  él.)  ¿Y  para  íeso  me  ha 
estado  usted  mareando  una  hora  y  llenán- 
dome la  cabeza  de  mil  embustes...  viejo  im- 
bécil?... ¡Zulú!... 

Jer.  ¡Vieja  loca!...  ¡adefesio!...  ¡hablándome  del 

corte  de  sus  camisas! 

Fer¿  ¡Vaya!...  ¡vaya!...  ¡señores,  paz...  eso  no  vale 

nada,  fué  una  equivocación! 

Amelia       ¡Pues  me  hace  gracia  la  equivocación! 

Jer.  Siendo  usted  la  elegida  por  mi  sobrino...  re- 

nuncio á  toda  investigación  y  apruebo  su 
elección  de  plano. 

Amelia       ¡Mil  gracias;  (Aparte.)  vaya,  menos  mal!0 

flieves       ¡Bravo!  (¿Lo  ves,  mujer?) 

Fer.  Esto-  hará  olvidar  lo  anterior.1  (se  dan  las 

manos.)  ' 

Paca        -  (Aparte  á  Sixito.)  ¡ Ah!...  ¡Sirito!  ..-¡qué  mal  rato 
me  ha  hecho  pasar  ese  viejo  endemoniado 
al  creerte  infiel...  y  como  yo  lo  tomé  por° 
:  •    íil  tío!...  -  tóf*  ■  f)  í  ■< 

Sirito  ¡Si  yo  no  tengo  ningún  tío  de  esa  fachaf 
¡En  casa  todos  somos  mejor  parecidos!  ¿No 

estás  aun  convencida?  (Mirándose  con  ternura.) 

Paca         ¡Lo  creo...  monín!... 
Sirito  ¡Jica!... 


Paca 
Sirito 
Nieves 
Amelia 


Amelia 
Paca 


{Galán! 
¡Jeina! 

Pues  deshecho  el  lío,  sólo  resta... 

(Adelantándose  al  proscenio-) 

Solo  nos  resta  esperar. 
Si  la  obrilla  os  agradó 
y  la  aceptáis  como  buena, 
que  concedáis  un  aplauso, 
os  lo  pide... 

(Doña  Paca  adelantándose  y  señalándose  á  ella 
también.) 


(A  un  tiempo.) 
(TELÓN.) 


¡La  Sirena! 


FIN  DEL  JUGUETE 
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